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El pueblo y  la  d u d a d , e l p a is a je  y  la  
vía urbana constituyen la  geog x alia  esté­
sa  y em odonal d e  un  pa is . U na g e o g ra ­
fo en constante movimiento, cuyo cam ­
biable y  flùido m erid iano v ien e  determ i­
nado por las su cesiv as fa se s  d e  los esti- 
los arquitectónicos.

Un día, a l otero cas te llan o  y  a  su s  oí- 
mos antiguos le  n a ce  u n a  c a sa . O tro d ía  
surge un cortijo en  los cam pos d e  olivos 
y toros bravos. Y u n a  m as ía  a l  com pás 
de coblas y  sa rd an a s .

Junto a  la  v ie ja  p ied ra  te re s ia n a  se  le ­
vanta el cemento d e  los nuevos tiem pos.
Y al lado de la  cu rv a  gó tica  d e  u n a  c a ­
tedral, la ríg ida, im personal y  e s ta n d a r­
dizada línea de  u n  grupo  de  v iv ien d as 
eu serie.

Año tras año. l a  g e o g ra fía  e sté tica  de  
una nación se  transform a y  se  m odifica.
Y así como el id iom a n ecesita  l a  riguro­
sa vigilancia acad ém ica  p a r a  q u e  no  se  
convierta en a rgo t sin  a lm a  n i origen, 
también el len g u a je  arquitectónico— tan  
elocuente y  definidor como la  m ás expre­
siva p a  1 a  b r  a —p re c isa  d e  cu id ad o s y  
atenciones d irig idas a  la  conservación, 
limpieza y enriquecim iento d e  u n a  fiso­
nomía plástica q u e  en tra  d irec tam en te  d e  
los ojos al corazón.

El lápiz del arqu itecto  e s  e l re sp o n sa ­
ble de que el rostro d e  u n  p a ís  no su fra  
adulteraciones y  en m iendas n eg ativ as. 
Difícil y du ra  m isión la  suya . Lo a rtís ­
tico y lo utilitario, lo financiero  y  lo idea l, 
la vocación y  e l oficio, se  en ro scan  en  
sus pinceles y  estab lecen  en tre  sí u n a  
violenta y  fecunda lucha. Del fruto de  
ella, las c iudades y  los pueb los, los p a i­
sajes y las v ías u rb a n a s  v a n  a lim en tan ­
do la metamorfosis v ita l d e  su  existencia.

Antes del ta jan te  y  decisivo abism o 
que en 1936 se  ab rió  p a r a  e l destino  de  
España, se m ezclaban en  la  ca lle  opi­
niones, diálogos de  p isto la  y  c lam ores 
^reconciliables. Tam bién se  m ezclaban  
arquitecturas. E ran  tiem pos deso rb itados 
Y turbios, en que  se  a tro p e llab an , en  
confuso desorden, id eas, cam inos e  in ­
fluencias en trecruzadas. D espués, cuando  
los fusiles pusieron el punto  definitivo a l  
“¡as heroico capítulo de  n u estra  h isto ria  
contemporánea, ten ía  q u e  ven ir lóg ica­
mente un exam en profundo de  m otivos y  
Circunstancias, d e  ac tiv id ad es y  face ta s  
JP*e habían ido form ando insensiblem en- 
6 ®I complejo clim a determ inan te  de  

oquella caótica situación.
Eué necesario, en  fin, p e rfila r d e  nue- 

!°J,a vi^a  esp añ o la  e n  to d as su s  form as, 
esde las políticas a  la s  filosóficas, des- 
s las económicas a  la s  estéticas. Y ad- 

0 entonces el m omento oportuno p a ra  
T16 los arquitectos esp añ o les  se  lanza- 

■ con ra ra  y  com pleta unan im idad , a  
a revisión d e l estilo im peran te  en 
s anos anteriores e  inm ediatos a  1936.

oicmo! í^nchada del Consejo Superior de  Investiga­
sene,.] n',*ioa5- — A bajo: A la derecha : V ista 
ConsBin V 03 edificios que in teg ran  el c itado 

' j  ra de l ° a arquitectos R icardo Fernán­
dez V allespín y  M iguel Fisac.
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En asía página: Fachada y  vista general de 
nn o  de loa más m odernos y representativos 

ediíicios de la  a rqu itectu ra  española.

En la  s iguiente página, arriba: V ista gene­
ral del C lub de iGoif» de Puerta H ierro, 
en  M adrid .— Abajo, a  la  izquierda: Edificio 
u rbano  constru ido  recientem ente en  Ma­
d rid  p o r e l a rqu itecto  D. Luis Gutiérrez Soto

En la  sigu ien te  pág ina, a la derecha: Dos 
vistas ex terio res del citado  C lub  de «Golf» 
de Puerta H ierro, y  u n  aspecto in te rio r del 

mismo.

Pronto decid ieron, con c e rte ra  y  oportuna  visión, abandonar 
lo  q u e  h a s ta  entonces se  lla m ab a  a rq u itec tu ra  funcionalisía, 
que, por cierto, h a b ía  m arcado  con la s  h u e lla s  de un carác­
te r  amorfo— d esd e  un  punto  d e  v is ta  g e n e ra l—la s  viejas ciu­
d a d e s  y  pueb los de  E spaña.

En lu g a r  d e  a q u e lla  m an e ra  d e  construir arquitectura den­
tro d e  u n a s  norm as frías, e x tra ñ as  y  c la ram ente  marchitas, 
bu sca ro n  e l en tronque con lo m ás explícitam ente español, lo 
q u e  p u d ie ra  re fle ja r  d e  un  m odo a c tu a l la  época  de mayor es­
p len d o r político. La d e l re in ad o  d e  Felipe II, que coincidió 
p recisam en te  con la  f ig u ra  m áxim a de  la  arquitectura: el fa­
m oso Juan  d e  H errera .

El re y  Felipe  II y  H e rre ra  v a n  unidos, ba jo  el cielo de El 
Escorial, en  e sa  geom etría  azu l y  e te rn a  que  forman las to­
rre s  del m onasterio  d e  S an  Lorenzo m onum ento inconmovi­
b le  y  fabuloso , que, a  trav és  de  la s  sucesivas tendencias del 
a r te  y  en  p a ran g ó n  no su p erad o  con los de m ayores propor­
ciones de  la s  e d a d e s  m odernas, es, sin  d ispu ta, la  más noble 
p ie d ra  C reada por el genio  español.

En e l tran scu rso  del tiem po, este  tipo d e  a rquitectura  fue re­
naciendo  con im presionante  fu e rza  interior. Como también so­
b rev iv en  la s  o b ra s  d e  la s  o tras  dos fig u ras que  acompañan 
a  H errera  en  su  g lo ria : los m aestros de l siglo xvnr, Ventura 
Rodríguez y  Juan  d e  V illanueva, segu idos en  la  centuria su­
ces iv a  por u n a  serie  d e  correctos y, a  veces, muy notables 
arquitectos.

Pero  la  o b ra  se ren a  y  lim pia d e  estos ilustres artistas re­
sultó  e c lip sad a  a l  cabo  de  los a ñ o s  p o r e l dominio temporal 
d e  ciertos decorativ ism os ex tran jeros, los cuales, a  su vez, fue­
ro n  b a rrid o s po r e l h u ra cá n  iuncionalista , iniciado y  esparci­
do  sobre  E uropa a llá  por el año  1925.

* * * •
La difícil y  g a lla rd a  indep en d en c ia  q u e  Franco supo de­

p a ra r  a  E sp añ a  d u ran te  los se is penosos años de contienda 
m und ia l perm itió u n a  au tén tica  reconstrucción del país, que 
tuvo su  n a tu ra l consecuencia  en  e l ram o  arquitectónico con 
u n  vivo ritmo d e  edificaciones, ex ten d id as h a c ia  todos los pun­
tos c a rd in a le s  d e  nuestro  m apa . A q uella  labor, contemplada 
en  conjunto, rep resen tó  un  volum en extraord inario  de nuevas 
o b ras, lo g rad a s  en  el p reciso  in stan te  en  que  Europa, casi 
d e  p u n ta  a  p u n ta , se  d e rru m b ab a  inconteniblem ente bajo el 
dram ático  v e n d av a l de  la  trilita.

A q u e lla  inm ensa labor, re a liz a d a  callad am en te  dentro del 
so la r h ispano— como a  p u e rta  c e rra d a — , a u n  tuvo que pro­
lo n g arse  b a jo  la  m ism a c ifra  de  digno aislam iento, cuando, 
fin a lizad a  la  u n iv e rsa l contienda, hub ieron  de  producirse de­
te rm in ad as gesticu laciones po líticas que, en verdad, perse­
g u ían  d e sca rad am en te  la  to ta l p a rá lis is  de  E spaña.

En ese  tiem po, y  y a  h a s ta  los d ía s  p resen tes, se reafirmo 
en  nuestros a rqu itec tos a q u e l espon táneo  impulso de seguir 
u n a  doctrina  p ro p ia  y  u n a s  norm as trad icionales que, sin des­
d e ñ a r  los a d e lan to s  técnicos y  u tilitarios, conservasen siem­
p re  un  ca rá c te r  genu inam en te  esp añ o l— a l m enos, en su sen­
tido form al— en la  composición artís tica  de  la s  actuales edi­
ficios q u e  se  h a n  hecho  re a lid a d  sobre  suelo  nacional.

S incronizados d e  nuevo  p lenam en te  nuestros técnicos a  |a 
corriente libre d e  id e a s  en tre  todos los p a íses , cuando las cir­
cu nstanc ias políticas lo consintieron, llegó el momento de con­
tra s ta r  tend en cias  a je n a s  y  p rop ias . Y n u estra  satisfacción ss 
m anifestó  sin re se rv a  a lg u n a  a l  com probar el renacimiento vi­
goroso de  u n a  ten d en cia  a rqu itectón ica  pecu liar, cuya recia
tradición  no  e s ta b a  a g o ta d a , sino q ue , por el contrano, se 
a d a p ta b a  a  todos los p lan team ien tos m odernos y, singular­
m ente, v e n ía  a  significar u n a  p o stu ra  ro tunda, sólida y deti- 
n id a  fren te  a  la s  indecisiones y  v a g u e d a d e s  estéticas dimana­
d a s  d e  un  am bien te  d e  inquietud  un iversal, cuya  problemá­
tic a  e  in se g u ra  p az  e je rc ía  u n  influjo descentralizado! sobre 
los espíritus y  la s  id eas, re tra sa n d o  e l advenim iento de una 
corriente n u ev a , típ ica  y  g en u in a  d e  la  postguerra.

* * *

C uando en  1948 se celebró  e l Congreso interamericano de 
A rqu itec tu ra  d e  Lima, asistió  u n a  represen tación  de arqui



españoles. Allí tuvieron ocasión  d e  conocer la s  corrien- 
iectos ®.^antes en  A m érica del Sur. que, en  cierto  modo, se  
tes d ghora tard íam ente  in llu íd a  po r e l envejecido  y  trasno- 
s¡e"‘e °¡¿n del funcionalism o.

ectos p resen tad o s p o r nuestros p ro fesionales les pa- 
k°s p a  jos congresis tas h isp an o am erican o s como d esp laza- 

!ecie!°a e¡ tiempo, cuando  la  re a lid a d  e s  que, en  función d e  
i 03 ,®B,a arquitectura en  E sp añ a  h a  p re sen c iad o  y a  e l desgas- 

A \a m anera q u e  hoy p riv a  en  la s  la titu d es u ltram arin as , 
te ie ] cuando d e sa p a re c e  la  novedad , tiene  m uy lim itado 
10 vbre juego de  la  fa n ta s ía  y  co arta  en  exceso la  g ra c ia  
»' i6 s expresiones locales, tan  b e lla s  y  lógicas, en  c a d a  
d® 10 con tradición ap ro v ech ab le  y  p a is a je s  concretos q u e  
MJ® an una  correspondencia  folklórica y  te lú rica  en  la  

creadora d e l hom bre.
F de p rever que  en  la s  jóvenes naciones d e l otro lad o  
Atlántico p re n d a  con fuerza  e l estilo  funcionafisía  y  con- 

del jurante cierto período d e  tiem po u n a  d u ra d e ra  v igencia. 
serïe r0 por mimetismo continental, q u e  siem pre de te rm in ará  

mayor sugestión h a c ia  la  a rq u itec tu ra  v e rtica l neoyorqui- 
Una ue por la s  c ircunstanc ias m ate ria le s  de  nuestros d ía s  re- 
na mita el m odelo id ea l p a r a  la s  ag lom erac iones u rb a n as , 
¡^después, porque en  H ispanoam érica  la s  ra íces  arquitectó- 
^ son e scasa s y  difíciles d e  incorporar a  la  construcción 
je edificios actuales.

Otra razón que  unir a  la s  b á s ic a s  a p u n ta d a s  e s  el p a so  y  
residencia en aq u ello s p a ís e s  d e  m uchos arqu itec tos centro- 

copeos, que bu sca ro n  el cam ino d e  la  em igración h a c ia  
climas tranquilos y  prósperos, em pu jados p o r la  to rm enta  de 
i atierra y de  la s  persecuciones po líticas o d e  raza , y  que, 
C  duda ninguna, e s tán  d ifundiendo la s  tend en cias  a rqu itec­
tónicos triunfantes añ o s a trá s  en  el corazón de l v iejo  con-

De esta forma, los e sp ec ia lis ta s  producto de  e s ta  em ig ra­
ción-encastillados en  la s  id e a s  p ro fesionales q u e  d e ja ro n

en  su s tie rras  de  origen—h a n  cooperado  a  la  ex a l­
tación  ac tu a l de l funcionalism o, que  en  estos p ri­
m eros b ro tes d e  deslum bran te  n o v ed ad  provoca  
e l espejism o y  la  e n g añ o sa  a p a rie n c ia  de  consti­
tuir e l único estilo  lógico y  n a tu ra l q u e  re sp o n d a  
a l  legítim o refle jo  d e  n u estra  época.

E stas creaciones, q u e  a h o ra  p roducen  en  Amé­
rica  o fuscadores efectos, h a n  p a sa d o  d e  sazón en  
e l em isferio europeo  y  d esd e  h ace  tiem po p e sa n  en 
nosotros con in ev itab le  fa tiga . En E spaña, concre­
tam ente, «padecim os» este  furioso a ta q u e  fu n d o n a- 
lista  por e s p a d o  d e  tre s  o cuatro  lustros y  h a n  q u e ­
d a d o  en  n u estras  u rb es  m uestras suficientem ente 
ex p resiv as de  ta l  tipo de  a rq u itec tu ra , q u e  con tras­
tan  d e  m an e ra  v io len ta  con el c a rá c te r  y  e l color 
local de  n u estra  fisonom ía típica.



Moderno silo agrícola.—En el centro: Iglesia del Espíritu Santo, del 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas, en Madrid.

Otro aspecto del moderno silo construido en uDa finca agrícola espa 
ñola.—Abajo: Vista del hipódromo de la Zarzuela en Madrid

Con la s  h o jas  d e l a lm a n aq u e  d esp ren d id as  inexora­
b lem en te  d e  la  p e lícu la  d e l tiem po, fueron cay en d o  
tam bién  a l  fondo de l olvido m o d as y  m odos, estilos y  
m an eras .

Sobre los tab le ro s d e  los a rqu itec tos e sp a ñ o le s  p a sa ro n  tam bién  la s  nu b es d e l funcio­
nalism o. Im p u lsad as p o r e l v iento  de  u n a  n u e v a  m eteorología estética , se  v a n  a le jan d o  
de  nuestro  horizonte arquitectónico. N obles y  e lá s tica s  fo rm as d e  un  creacionism o h is­
p a n o  en  el á r e a  de  la  edificación se  con ju g an  con la s  m áxim as p o sib ilidades técn icas 
p a r a  a co p la rse  a  conjuntos en  lo s q u e  ju eg a n  razo n es su p erio res de  composición, don a ire  
y  arm onía.

N u estra  a rq u itec tu ra  h a  cubierto  con ánim o esforzado y  sin g u lar fo rtuna la  p rim era  
d é c a d a  d e  su  renacim iento . En e l período  que  v a  d esd e  1939 a  1949, h a  seguido sin ti­

tubeos u n a  lín e a  n ac io n al de  inspiración. En los grande! 
edificios constru idos p o r e l E stado  se  afrontaron am. 
p lios p ro b lem as q u e  ofrecen y a  el fruto de un pujante 
logro estilístico. Funcionalism o  y  tradición, que no son 

térm inos an tagónicos, ni m ucho m enos, h a n  q u e d ad o  fundidos en  u n  prom etedor concep­
to artístico. Por e l cam po y  la s  c iu d ad es se  ex tiende la  n u e v a  g e o g ra fía  arquitectónica 
e sp añ o la , en  la  q u e  a lie n ta  e l in sobornab le  esp íritu  de  l a  ra z a  q u e  b ro ta  de  doradas eda­
des. Con e l a ire  c read o r d e  los p ince les estéticos a d v ien en  tam bién  a  colaborar en este 
neoflorecim iento d e  la  a rq u itec tu ra  h isp a n a  los v iejos oficios y  la s  nob les labores artesa­
nos, q u e  d ieron  g ra c ia  y  a le g r ía  a  n u e stras  construcciones.


